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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

'Tremenda. -¿Sigamos el asunto de las Aduanas , por -
rqcie es lo que mas me escuece , y quiero yo que us -
:tees sepan too lo que hay en el part icular . Las Aduanas 
•que en su origen tuvieron oíros ojetos , son hoy en dia 
en toitas las naciones ilustraas el nivel que arregla el c o ­
mercio nacional en concurrencia del extrangero : som 

•el anteojo de larga vista •, ó el micascopio con que se 
registra dende casa too el estao comerciable de las Po­
tencias i son la antorcha que alumbra p a a cargar los 
géneros y frutos de extracion y de introucion , t i rando 
en unos la cuerda , y añoxando en otros. L o que se saca 

•de las Aduanas no-es preciso j u r o de hereaa, sino un pre­
sente voluntario i y el comerciante retira la mano quando 
no le s-*le la cuenta. El ínteres del Soberano y el del va­
sallo han de andar siempre j u n t o s ; y si es posible , que 
-vaya el segundo aelantre del pr imero , y aelantará el p r i ­
mero i estos son intereses del esrtao y solios : de ot ra moa 
-pierde el Príncipe lo que e*ee ganar; porque los vasallos 
-Brruin'aos ¿ q u i e n mas falta jacen es a su Señor. Muncha 
sangre en la cabeza y el xroerpo sin circulación anuncia» 
q u e la mue r t e está cerca. En fin , las Aduanas son ia 
¿lave maestra del Estao que ab&e ó cierra las entraas y 

•salías úe ¿toos los Tamo* 'carne*ciable* simples ó compues­
t o s : la >piedra é toque ., el icoelraste público en que .se 
exám*aaa.., recenocen y comprueban los carai&eres del 
waior -intrínseco que iti«nen .ó ¡no tienen los Secretarios 
que míftfj'dn i a j ac í enda Re*4. 

Xúitaá ^estas murallas-que .oprimen la l iberta, y que 
•dasangran la sustaaoia de 'ios pueblos , jun tas con las 



puertas de estracion , han veníb a ponemos en tanta 
eoaencia : al prencipio se esquilaba, dempues se esuella; y 
benditas sean jas horas de Dios, que ya no se premite 
sacar plata. 

Cestaña, Es veidá ; pero en pagando su sepan quan-
t o ; , no era eso mu malo. 

Tremenda. Valiente isparate ! Miste y compadre : un 
doblón de á 8 que sale del reyno , daba por una vez 9 
reales , y se acabó el principal de aquel réito; ptro con 
ese mesmo doblón , girando ica entre nosotros , se so­
corren , visten y comen 25 vasallosprobes , pagando a 
S. M. 25 contribuciones anuales , ó 50 si pasa 50 ma­
nos ; y el capital se conserva siempre en el Reyno : mis­
te quanta iferencia! 

Lo que mas coraje me da es que con toas estas tra­
bas queremos que se reforme España; que haya manu-
í.uuras ••, que se ael-anten las artes ; que medre el comer­
cio ; que se introuzca la industria; que se mejore la agri­
cultura ; que se pr. pague la cria de ganao ; que se au­
mente la población. Si nosotros mesmes tenemos la cul­
pa ; si arrojamos la sustancia fuera , y ponemos dos mil 
gi iíles ai comercio aitivo que debe ser too alas, qué que­
remos que nos sucea ? Y luego nos quexamos de que las 1 
írabicas proucen poco , ó jacen pocos pogresos , quan- ¡ 
do nosotros mesmos les cortamos los güelos ! Y teñe- ] 
¡. s valor paa icir que España no es paa frábicas! Espa- 1 

ña es paa too , y lo mesmo los españoles. España prou- < 



cioso , de aguas saluables , y de rios monchísimos, y ro-
deao de mares. 

Si le quitan al comerciante un par de gril los , y sa 
amarra por mila del cuerpo con tina caena mu pesaa , y 
quieren que ande paa elante: él no puee andar ,y Juego se 
ice que España no es paa esto. No se cansen ustees,caba-
lleros : la liberta es el alma del c o m e r c i o , y el cimien­
to de la pro^periaa : es el rocío que riega los campos : 
el sol que fertiliza las Monarquías y el comercio : sus 
enemigos eclaraos son los estancos, murallas y tasas : ].• 
berta y esperanza jacen al hombre l abor ioso ; opresión 
y esconfianza lo convierte en jo lgazan . 

Brazos paa el a r a o ; manos paa las artes ; pies paa 
el comercio ; alas paa la navegación ; ánimo paa la in­
dustria ; y dinero paa too son los auxilios que se han 
de percurar hoy en día j pero toito se encuentra en las 
dos Uavecitas maestras , una que cierre las puertas de la 
estracion , y otra que á b r a l a s de la liberta al natural . 

La esteriüá de las mugeres se a t n b u y e a sequeá; 
pero ¿ por qué no se a t r ibuye á que p o r falta é dote , y 
por raieo á la pobreza , unas se atascan en vicios , o t ras 
percurar. de intento no cargarse de sucesión ; otras no se 
casan , y otras lo resuelven tan tarde , que ya no está el 
alcacer paa pitos ? £1 clima no se ha muao; la tierra es 
la mesiria ; las aguas las propias j pues ¿ po rqué es e s ­
to? Porque la pobreza ha r e í i o con el tálamo ; y yen­
d o á menos los mati imonios , va a menos la sucesión. 
Tonos Jos fiutos crecen a] paso que crece la población,, 
y la pi.b¡ación se aumenta aumentando la industria , y 
guardando la sustancia entro é casa. 

Quince millones de pesos f u e r t e s , pongo la pariaa, 
vienen á España de las Américas; ¿ pero son paa España? 
Escuchen ustees : 4 ¿ son paa Inglaterra en pago de las 
ropas de lana nuestra que traen : 4 paa Francia por la 
lencería , quinquillería y otras porquer ías que nos traían 
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esos arrastrabs : i \ paa Holanda por -las especias y la­
nas : i paa Genova por su papel 3 medias y terciopelo: 
Otro paa H u n b ü r g o por lencería, y ¿ paa Vei-encia por 
sus. wáseples; Son is-J- millones.: con •que con toa la bu­
lla tocan a España Í | , que proucea la s e a , aceituna* 
pasa.s , j .gos : , c a l d o s , -qnatro varas é paño <5cc. que e* 
lo tía:'jo aves embarcamos. 

Si mu-stras minas dan la plata paa los que nos Ven­
den las la í icscf ías : si nuestras ovejas dan la Jana paa 106 
que nos vicien con ella mesraa ; s i 'nuestras moreras dan 
la sea paa que otros la maniobren , y nos la vendan ea 
telas j si nuestras ferrerías dan el fierro paa que otros lo 
manufaturen ; ¿ de qué nos sirven , con sesenta mil pa­
res de cuernos , las minas , las ovejas , las moreras ni 
las ferrerías ? Esto es jacer un comercio pasivo con aque­
llos mesmos simples de la dotación natural de España , 
que deben ser la materia de nuestro comercio ait ivo. Si 
estfts aberturas y cerraúras engrafMiacen á las potencias 
extran>g> ras , •¿como no-han de subir ellas y baacar n o ­
sot ros^ E n t r e d ó s que «e empeñan uno •fcn subir y o t ro 
en abajar, pronto hay muncha istancra. ¡Jasta quando seré-
reos ttontos! Aoabemos con el tema : puer tas abiertas y 
p i e r i a s cerraas : ábrarree-lais cerraas; 'c iécíense las abier tas . 
E l COHÜI abaudista dexa el <tr*fico ; quando no siente uti-
li*a •; en 's int iéndola nunca se retira j en ganando mun-
• f h o , hay paa toos : por mas pFOvieacias que salgan, 
e^'SJempre.jalla recursos ; a llave de oro no hay puerta 
ctííf&a:::-Sebeaba'fea'tarde. Sobre <:aa t i n a d e s t a s másimas 
Xe podría esúar. Ijatóaad© <*n mes.i y esto «s .por «nciraa 
lo que yo he podio. r-eoosdai. 
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